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NOTA DE LA AUTORA


Querido lector:

Me gustaría que supieras que, aunque la trama deportiva de esta historia se inspira en la Fórmula 1 real, he adaptado ciertos elementos para mantener el ritmo narrativo y dar lugar a ciertas licencias creativas con el fin de entretenerte. Por eso, las escuderías que aparecen cuentan con nombres y colores propios del universo que estoy creando; cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

Del mismo modo, el calendario de carreras puede haberse visto modificado para evitar descripciones deportivas innecesarias.

Eso sí, como buena fan del deporte, mi deseo es que disfrutes al máximo de esta historia. Por ese motivo, cuando tenga lugar un Gran Premio, verás un icono al inicio del capítulo. Si no estás familiarizado con algunos términos técnicos, al final de cada uno, encontrarás un glosario con explicaciones para que entiendas lo que ha pasado y no te pierdas ningún detalle.

Espero que disfrutes mucho de la lectura.

Con cariño,


Nerea.



RELACIÓN DE PERSONAJES

Hay ciertos personajes secundarios en este libro que tienen su propia historia. No temas, la narración y las apariciones que tengan es compatible con esta lectura. Todos mis libros crean un universo literario, y están conformados de tal forma que puedas leerlos en el orden que quieras.

Ada, Asher, Beck Hunter, Iris, Nate y Michael Douglas son los protagonistas de mi trilogía «Proyecto F1» compuesta por Stars, Doble a y Hunter. Podrás leerla antes o después de este libro. Solo quiero que sepas que Lyn aparece en ellos como personaje secundaria, pero su trama no eclipsa a lo que aquí sucede.


EXPLICACIÓN DE LA ESTRUCTURA DE LOS GRANDES PREMIOS DE FÓRMULA 1




Un Gran Premio se desarrolla a lo largo de un fin de semana, dividido en tres días clave:


Viernes: Se realizan dos sesiones de entrenamientos libres, donde los equipos prueban sus coches y recopilan datos para afinar el rendimiento del coche.



Sábado: Se disputa una última sesión de entrenamientos y, después, la clasificación, que determina el orden de salida de los pilotos para la carrera.



Domingo: Es el día más esperado; la carrera. El piloto que cruza primero la línea de meta tras un número determinado de vueltas es el ganador del Gran Premio.


El objetivo de cada piloto y equipo es sumar la mayor cantidad de puntos a lo largo del año para optar al Campeonato del Mundo, tanto en la clasificación de pilotos como en la de constructores (mundial de equipos).


Términos clave que encontrarás a menudo





Paddock: Es el área restringida que se encuentra detrás de los boxes, donde solo tienen acceso los equipos, la prensa acreditada y el personal autorizado. Es el corazón del Gran Premio, donde se toman decisiones, se celebran reuniones y se vive la F1 de forma más íntima.



Hospitality: Se refiere a los espacios exclusivos que cada equipo monta en el paddock para atender a sus pilotos, ingenieros, patrocinadores e invitados especiales. Son como salas de estar privadas donde se come, se descansa o se negocia. Algunos son auténticos salones de lujo sobre ruedas.



Cockpit: Es el habitáculo donde se sienta el piloto dentro del monoplaza. Es extremadamente estrecho y está diseñado para proteger al conductor en caso de accidente. El volante es desmontable y está cargado de botones y pantallas que permiten controlar diferentes funciones del coche.



EPÍLOGO


Dicen que todo tiene un precio. Esta vez, yo estoy dispuesta a pagarlo.

—No lo hagas, Lyn.

Por más que mi hermana me repita que es una mala idea, no veo con malos ojos aparentar que estoy saliendo con el hijo del mayor socio de mi padre.

—Rush es majo, y sabe que nuestra relación va a ser puro paripé para los paparazzi, además, ni siquiera vivimos en la misma ciudad.

Ada tiene una manía que no soporto: rueda los ojos cuando no está de acuerdo con algo, pero no quiere expresarlo de forma verbal.

Hace dos días que mi padre me pidió el favor de acompañar a Rush Maldoni a una gala benéfica que la organización de la Fórmula 1 ha convocado. No es la primera vez que me pide algo así. Es cierto que antes no había tanta implicación personal, pero, en el fondo, nada cambia. Entra dentro de los términos que tengo con mi padre; si yo lo ayudo a mantener la imagen impecable de la familia Aston, él me dará todo lo que quiero.

Me gusta vivir bien, aunque mi hermana no lo entienda.

—Si aceptas esto, Lyn, puede ser el principio de algo más grande, algo que no vas a poder controlar en poco tiempo. No has visto el lado más oscuro de papá.

Ada, no solo por ser la mayor, sino también por sus aspiraciones, ha tenido que enfrentarse a papá en cientos de situaciones.

—¿Crees que no sabré frenarlo si se pasa? —Suelo soportar las críticas con una carcajada, y esta no es la excepción. A pesar de que todos me tengan como una niña sin ideas propias, sé muy bien poner límites.

—No es tan fácil como responder con un sí o un no. Las personas con las que se relaciona papá, incluso él, son manipuladores natos, Lyn. No sabrás dónde estás metida hasta que no puedas salir.

—Ada, por favor, es solo una gala.

—Vendrán más. Más eventos, más favores.

—Entonces, es una suerte que Rush Maldoni sea un chico de anuncio al que no me importará besar si es necesario.

—Lyn… —La mueca de asco es suficiente como para cortar la conversación con Ada e irme a mi habitación. Ella nunca entenderá mi forma de ver las cosas... y yo tampoco la suya.


1.LYN

ACTUALMENTE


Me tiemblan tanto las manos que no sé si el teléfono ha muerto o si es mi culpa que no encuentre el número de Ada...

Añado por tercera vez el nombre de «Ada» en el buscador de los contactos pero no aparece nada. Tengo que ir buscando uno a uno, y evitando entrar en los que no deseo, hasta llegar al de ella. La tengo guardada como «hermana traidora» desde que se mudó, por eso no aparecía.

Llamo sin fijarme en la diferencia horaria con Italia. Juré que no la molestaría, es más, le dije que se podía ir a la mierda una hora antes de que se fuera a vivir al otro lado de Europa. Su marcha la sentí como si me clavaran un cuchillo por la espalda. Durante semanas seguí entrando en su habitación por error. A veces incluso hablaba en voz alta pensando que me escucharía desde el baño. Pero solo había silencio, y su cama hecha como si nadie hubiese dormido en ella. Jamás había estado sola, sin que ella acudiera a mí cuando la necesitaba. Y de un momento a otro iba a tener que aprender a no llamarla, a no buscarla en los pasillos de la universidad, y mucho menos a que me ofreciera consuelo cuando los idiotas de nuestros padres me tratasen como una mierda.

Responde al segundo tono con una voz pastosa a la par que intranquila; muy propio de alguien al que han despertado con la llamada.

—¿Lyn, ha sucedido algo?

Asiento, pero, por supuesto, ella no me ve. Tengo que sorber los mocos y retirarme las lágrimas de la cara para ofrecerle una respuesta. En ese tiempo, me pregunta lo mismo dos veces, pero esta vez su tono ha pasado de intranquilo a tenso.

—Ada, necesito…

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás llorando? ¿Dónde estás?

Las lágrimas que había conseguido frenar, caen por mis mejillas como si se hubiera desbordado el dique que había construido con mucho esfuerzo.

—Estoy en el almacén de bebidas de una discoteca.

—¿Qué? Pero… ¿te ha sucedido algo?

No he elegido una buena combinación de palabras. Cuando tienes fama de que te dé todo igual, de que lo único a lo que atiendes es a la fiesta que sucederá cada fin de semana, los demás dejan de darle importancia a lo que les cuentas porque sus intereses no casan con los tuyos. Mi hermana mayor es inteligente, tenaz, y ha tenido siempre las cosas claras. Se ha marchado a Italia en busca de una nueva oportunidad para sentirse realizada.

—Lyn, estoy muy preocupada, por favor…

—Me ha obligado a hacer algo horrible. —La corto antes de que se desespere. Tampoco tengo que decirle a quién me refiero, ambas conocemos el hombre horrible que es nuestro padre y cómo nos ha manipulado durante toda la vida.

Escucho cómo se mueve algo al otro lado de la línea. Ada carraspea y modula su tono de voz a uno más dulce, uno que suele sonar como ella.

—Lyn, puedes contarme lo que quieras, no te voy a juzgar, ¿lo sabes, no?

—En esta ocasión no va de eso, hermana. Necesito que me ayudes a irme de aquí.

Mientras escucho su respiración entrecortada, no puedo evitar que mi mente regrese a lo que viví anoche, en realidad ha sido hace unas horas. El recuerdo me golpea como una ola helada.

Desde que Ada se fue, es habitual que acompañe a mi padre a las reuniones que tiene con su empresa. Según sus palabras, una imagen familiar unida es la diferencia entre un nuevo contrato o buscar otra opción.

Nadie le quita el mérito; Filip Aston construyó una exitosa escudería de Fórmula 1 con mucho esfuerzo y ha sabido mantenerse a lo largo de los años. Ha creado un imperio alrededor de su apellido digno de elogio. Por supuesto, nadie le dice que es un narcisista que hace daño a todos aquellos que lo intentan ayudar porque solo mira por sus intereses. Ada podría haber sido su mayor aliada y la obligó a irse de su lado.

Como mis capacidades sobre el negocio no son tan destacables como las que tiene mi hermana, yo he sido, desde que tengo uso de razón, su comodín para la belleza.

Del mismo modo que una mesa con decoración bonita invita a comer sin reparos, si en una reunión la vista es agradable, los tratos salen de una forma más… fácil.

A pesar de que me desagrada su trato, me gusta el estilo de vida que me ofrece. No me faltan joyas, ni ropa, ni accesorios, ni coches. No me tengo que preocupar nada más que en lo que quiero hacer en el día. Y, por hipócrita que parezca, resulta muy cómodo tener ese respaldo.

Lo único que me explicó de la reunión de ayer es que se trataba de un movimiento muy importante. Con la salida de uno de sus pilotos más exitosos, tenía que buscar una nueva pieza que respaldara el nombre de la escudería y la volviese a poner en el foco mediático. Rush Maldoni tiene un amigo cercano que puede ocupar su lugar, y dado que para muchos estamos inmersos en una relación pasional, quería que el resto de socios vieran que con su fichaje íbamos a ganar todos. Acepté porque no percibí nada extraño.

O no hasta que llegué al salón donde transcurría la reunión.

La estilista familiar me indicó el vestido que mi padre quería que luciera. Era de un tono verde metálico como la escudería, y con un tirante muy fino, lleno de brillos que resaltaban la tersa piel bronceada que había conseguido gracias a unas vacaciones en Maldivas la semana anterior.

La primera sorpresa de la noche fue que la sala estaba llena de hombres. Las reuniones de mi padre no suelen ser numerosas, y podría decir que siempre acuden los mismos con un par de nuevos invitados. No era el caso, habría más de veinte hombres y él se encontraba muy agobiado.

Con un solo vistazo aprecié que las múltiples ocasiones en las que él se rascaba la nuca eran un indicativo de que se venía un drama para mí.

Tardó media hora en acercarse a la mesa de bebidas donde yo conversaba con unos viejos conocidos de la familia. Lo hizo con Rush y con un chico de su edad, quizá unos años más joven que él, y con una sonrisa similar a la del gato de Alicia en el País de las maravillas.

No auguraba nada bueno y lo sabía, pero aun así caí en su trampa. 

—Lyn, cariño —dijo—, ¿puedes venir conmigo un momento? —El apelativo cariñoso solo lo utiliza para momentos muy concretos y donde estamos rodeados de gente. En casa ni me dirige la palabra a no ser que tenga que darme alguna orden.

Lo seguí hasta una esquina de la sala.

—Mira, tengo que cerrar el acuerdo con el amigo de Maldoni esta misma semana. La escudería necesita ya de ya el dinero de su inversión y se me ha acumulado el trabajo en esta reunión. No sé quién cojones la ha organizado, pero se puede dar por despedido en cuanto finalice.

Que haya muchas personas es sinónimo de que tiene que quedar bien con todos y, como él mismo ha comentado, es prácticamente imposible.

—¿Y qué quieres que haga yo al respecto?

—Lo que quiera Rush. Él es el único que puede convencer a su amigo de fichar. Necesito que hoy no me pida explicaciones sobre el contrato, me reuniré con él mañana o pasado, pero hoy no puede ser.

—Está bien.

Revisó mi atuendo y volvió a sonreír como ese maldito gato de dibujos que sonríe sin alma.

—Has venido bien preparada, así me gusta.

A mí no me gustó su tono ni su comentario, pero lo dejé pasar porque no me dio tiempo de réplica, me abandonó en la esquina y se fue con otro grupo.

Enfoqué la mirada en los que iban a ser mi presa durante toda la noche. Se me da bien hablar sin decir mucho. También soy una experta en sacar secretos que nadie conoce y después utilizarlos a mi favor.

Al acercarme a ellos, sonreí y les ofrecí una copa del mejor vino que teníamos en la bodega.

Rush ya me había dejado claro, desde antes, que nuestro acuerdo no podía posponerse más. No quería que la prensa creyera que nos íbamos a casar, que éramos exclusivos, por eso seguía dejándose ver con otras mujeres. Que se hablara de nosotros no era algo que a ninguno de los dos le importara.

Noté cómo me acercó a su cuerpo casi hasta apoyarme en su cadera cuando le tendí la copa de vino. Me sorprendió, pero no dije nada, estábamos en nuestra película particular, e igual su amigo no conocía de nuestro acuerdo.

El amigo, Paul, no me quitó los ojos de encima ni un solo segundo. Incluso llegué a sentirme incómoda pero, de nuevo, no abrí la boca. Unos minutos después, Rush comentó que en el nuevo local de su padre daban una fiesta brutal, que podíamos acudir y dejar atrás los negocios «de mierda».

Los tres nos reímos, porque sí, era un auténtico aburrimiento.

La risa se desvanece en mi cabeza cuando el improperio de Ada me sacude de nuevo a la realidad.

—Cuando creo que no puede ser más asqueroso, me sorprende de nuevo.

—Eso no es todo, Ada —tiemblo de pies a cabeza—. Acudimos a un pub de lo más exclusivo. Había gente de nuestra edad, no percibí que me tuviera que ir en ningún momento. —Se me quiebra la voz, y tengo que carraspear para continuar—. Rush y Paul bebieron en una competición que no entendí, era un tipo de código extraño entre ellos. Empezaron a actuar de tal forma que…

—Lyn —La voz de mi hermana también tiembla.

—No sé si les di algún mensaje que malinterpretaron, pero de pronto Paul metió su mano debajo de mi vestido mirando hacia Rush en lugar de a mí. Salté lejos de él y lo reprendí, pero entonces Rush me empujó más cerca de él, bloqueándome el paso. Me atraparon entre los dos, como si hicieran un sándwich con nuestros cuerpos. Empezó a hablarme muy mal, diciéndome guarradas al oído y tratándome como un juguete. Como no comprendía nada, él nunca había actuado de esa forma, le pedí que me dejara en paz.

»Me tomó del brazo con fuerza para que lo escuchara, con todo el ruido no estaba siendo fácil. Me dijo que era una puta barata con millones en la cuenta, que no engañaba a nadie y que los tenía que entretener a los dos porque—papá les había prometido— que yo cumpliría dicho trato. Me sentó tan mal y me sonó a un mensaje tan cercano que me he dicho a mí misma tantas veces, que le pegué una patada en los huevos y le arañé la cara para que me dejara ir.

Ada ahoga un grito. Sabe de qué persona estamos hablando. El hijo de uno de los hombres más poderosos del mundo del motor.

—Eso no es lo peor. Salí corriendo de allí, no sé ni cómo logré sortear a toda la gente que se cruzó en mi camino. —Recuerdo con total nitidez ese instante, como si todavía escuchase los tacones golpeando el suelo—. Mis piernas no me respondían. Caminaba sin ver, sin oír, solo escuchaba el tambor de mi corazón retumbando contra mis costillas. Empujaba puertas al azar, tropezaba con la gente. Corrí sin saber a dónde. Estaba tan asustada que, cuando vi una puerta entreabierta, como si no se hubiera cerrado bien… Me metí en ella. Era un despacho pequeño, aunque lujoso. El tipo de lugar donde un CEO pasaría su tiempo organizando sus próximos movimientos.

—Lyn, respira, por favor. —Ni siquiera me había percatado que no había tomado aire en los últimos minutos.

—Era el despacho de Maldoni.

—¿Es donde te encuentras ahora?

—¡No, Ada! No entiendes nada —grito—. Aún tengo la imagen grabada a fuego: ese lugar estaba lleno de carpetas. De nombres. De planes… Estaba tan enfadada, llena de rabia y miedo que cogí una de ellas y la tiré al suelo. Sabía que había cámaras, y quería que vieran mi rabia, que quedara registrada. Lo que no esperaba es que, cuando los papeles se desparramaron por el suelo, aparecieran ellas.

—¿¡Quiénes!?

—Chicas, Ada. Mujeres, de todas las edades —una arcada sube por mi garganta con tanta fuerza que separo el teléfono y me pongo en un ángulo cómodo por si comienzo a vomitar de nuevo—. Estaban clasificadas. Su nombre… Sus nombres aparecían con carteles de «vendida».

La línea se queda en silencio unos segundos. Escucho a Asher, su novio, decir el nombre de mi hermana alarmado, y acto seguido a ella confirmarle que está bien.

—Tengo que continuar, Ada, no es lo único.

—Dime que no estás cerca de ellos antes de seguir.

Le he dicho que estaba en una discoteca, es lógico que piense que sigo en el mismo lugar, en peligro.

—No, no. Estoy en el Ópera. —Es la discoteca a la que más acudo. Conozco a los camareros, y tengo amigos entre ellos. Uno de ellos ha sido el que me ha recomendado encerrarme en este lugar después de apreciar las pintas con las que llegué a la puerta.

—Vale, bien. En el Ópera. Estás en el Ópera.

—Ada, pasé por casa antes de venir aquí.

—¿Qué te dijo papá? ¿Se lo has contado todo?

—No, lo de Maldoni no, no soy tan gilipollas, pero sí lo de Rush y Paul. Se puso como un loco, Ada. Perdió los nervios como nunca. —Me toco el brazo donde aún quedan las marcas que me dejó Rush al empujarme. Me hizo sentir todavía más sucia que esos dos imbéciles—. Me dijo que era indigna del apellido Aston, y que lo que le había hecho al hijo de Maldoni no estaba justificado con nada. Además, me dejó claro que yo misma tendría que pagar todo aquello que él pidiera, porque no sería la reputación de la familia la que pagaría por ello.

—¿¡Y qué hiciste!? —grita desesperada Ada.

—Me fui. No sabía a donde, no tenía a donde. Me escondí en el Ópera, con la esperanza de encontrar a Iris y Nate. Pero no estaban.

Es triste pensar que en el único lugar donde me siento cómoda es el suelo sucio de una discoteca.

—Lyn, esto es más serio de lo que parece —. Hay un cambio de tono en la voz de Ada. Ha salido de la sorpresa para entrar en su modo «salvadora». 

—Te aseguro que sé muy bien lo que parece. O busco una solución ahora mismo, o no sé qué va a ser de mí. Tengo miedo, Ada—. No puedo dejar de mirar la puerta. Cualquier sombra que se mueva me hace dar un respingo. Las uñas me arañan las palmas; las tengo clavadas, ni siquiera me había dado cuenta—. Y siento que el alma se me está rompiendo por dentro.

¿Y si me matan? ¿Serían capaces? Lo que he visto en esos papeles es oscuro, muchísimo, además de asqueroso. Pero lo que más me llama la atención es la respuesta incontrolada de mi padre. ¿Y si él conoce y participa en lo mismo? ¿Si es un modo cómodo de quitarme de en medio?

Rompo a llorar a mares. De forma incontrolable. Mi pecho se hunde. Los pulmones piden aire, pero no entra. Comienzo a toser y a respirar con dificultad.

—Ey, ey, cálmate, cariño. Voy a buscar una solución, ¿sí?

—Ada, t…. ¿Tú entiendes lo que significan esos papeles, ¿verdad?

Me estremezco al recordar cada detalle. Ya no estoy allí, pero el miedo sigue presente. Trafica con mujeres y me he puesto en el punto de mira de su rabia.

—No pienses en eso ahora, voy a buscar una solución. Hasta entonces, vete a casa de los Douglas, Iris y Mai no te harán preguntas y podrán dejarte algo de ropa hasta que yo llegue.


2.MATEO


Hace tres años estampé mi firma en un contrato con la escudería Baudin, y aún me arrepiento. Tendría que estar disfrutando de mi retiro, pero estoy atrapado en esta maldita última temporada por un contrato que, según mis agentes, es irrompible. Deberían haberme permitido retirarme el año pasado como yo deseaba.

Avisé a todo mi equipo después de ganar el mundial, ya no estaba motivado, quería una vida más tranquila y enfocarme en los negocios que había tejido a lo largo de los años. Podía vivir el resto de mi vida sin complicaciones, pero no, no fue posible, porque ellos me pusieron sobre la mesa una complicación; el contrato era por tres años y solo había cumplido dos.

Era imposible cambiarlo, así que tenía que ser, por último año, agradable con la prensa, agradable con mis compañeros antes de entrar en pista y… Muchas cosas que no me interesan en absoluto.

—Deja esa cara de mustio, no ha ido tan mal como esperabas.

—No quería subir al podio, Lucas.

Mi mejor amigo, y el único que me soporta; no comprende el objetivo de mis palabras. No he ganado en la primera carrera de la temporada, pero he quedado tercero, por tanto, he subido al podio y se me ha dado una publicidad que no quería. Es cierto que no dejé pasar a ninguno de mis adversarios. Quiero irme de este negocio, pero mi lado competitivo se niega a rendirse.

—Solo tú no estarías contento por ello. Te has embolsado unos cuantos miles de euros por la publicidad de este fin de semana en Shanghái.

—Tengo dinero de sobra.

—Oh, sí, señor millonario, no lo recordaba. —Se lleva la botella de cerveza a la boca y me ignora con descaro.

Nos conocemos desde que somos unos críos. Él comenzó en el mundo del karting a los ocho, al mismo tiempo que yo. A pesar de vivir muy cerca, yo acudía a un colegio privado y él a uno público de la zona. Solo nos veíamos en la pista, pero era el mejor momento para ambos. Lucas lo hacía por puro entretenimiento, mientras que yo, ya por entonces, era el niño más competitivo de la academia.

Nos hicimos amigos porque él quiso. Me obligó hablándome cada día con una sonrisa, insistiendo para que le explicara cómo hacía los giros, y contándome sus historias amorosas del colegio que no me interesaban una mierda.

Cuando empecé a despuntar, fue el único que acudió a todas mis competiciones y me felicitó de corazón. Jamás ha habido envidia en su mirada. Nunca me ha dejado de lado.

El único modo que supe de recompensarlo fue regalándole una casa a la que se mudó dos años después porque se sentía la hostia de incómodo. Cuando un abogado —en realidad, un actor que contraté— le advirtió que debía ocupar la casa antes de que lo hicieran unos okupas, se mudó a la comunidad residencial más prestigiosa de Byron Bay.

—Quiero vivir la puta temporada sin presión, disfrutar de los ratitos que esté en casa.


—Ja, claro. Y yo quiero ser millonario sin trabajar. Vas jodido, hermano. Pero eh, piénsalo, es la última. Luego puedes ser un viejo amargado con dinero, whisky y una casa en la playa a los veinticinco años.


Lo peor de todo es que el cabrón tiene razón. Como mi madre, los dos suelen dar en el clavo antes de que yo llegue a la misma conclusión.

—Mira ahora, tienes unos días de descanso, ¿cómo las vas a usar?

Me recuesto en la tumbona copiando su postura. Bajo las gafas, porque me da exactamente igual que me quede la marca del sol, y pienso en qué responder.

—Me tocaré los huevos, iré a surfear, volveré a tocarme los huevos pero aquí en la tumbona, haré el vago en la piscina… —La risa incontrolable de Lucas se copia en mi rostro. Es una pena que una llamada de teléfono la corte, justo cuando empezaba a relajarme, que ya es todo un logro para mí.

El nombre que aparece en la pantalla me deja extrañado y sin aliento. Ada Aston es una de las jóvenes promesas del mundo de los negocios del motor. Su cabeza puede crear grandes avances dentro de cualquier escudería. Redari ha hecho bien en contratarla como becaria hasta que encuentre su sitio.

Le enseño el nombre a Lucas antes de responder y él se extraña tanto como yo. Nuestra relación, a pesar de ser a distancia, siempre ha sido muy buena.

—¿Tengo que preocuparme por algún escándalo? —digo para romper el hielo al descolgar.

En cualquier momento, Ada se reiría y su voz llenaría la línea telefónica. Es dulce, sincera y tiene las ideas muy bien ordenadas, justo como me gusta. No soporto perder el tiempo con llamadas innecesarias.

—Mateo, tengo que pedirte un favor.

—¿Te puedes creer que es la frase que más he escuchado en mi vida? Aunque, por ser tú, voy a escucharlo.

—Es serio.

Si no fuera gilipollas, hubiera cazado los indicativos que Ada me ha lanzado para comprender que algo no estaba bien.

—Claro, te escucho. —Recoloco las gafas y le hago un gesto a Lucas para que no se preocupe, porque, cómo no, él siempre está alerta por si tenemos que salir a la batalla.

—Es sobre mi hermana, Lyn. Se ha metido en un problema gordo con Maldoni y su hijo: le ha robado información confidencial a uno, y al otro le ha pegado una patada en los huevos. 

—Mierda. —Esos tipos son asquerosos, pero no me imaginaba a Lyn Aston haciendo ese tipo de travesuras. Es más, pensaba que esa relación familiar iba a terminar en una preciosa boda.

—No creo que tenga que explicarte los rumores que corren por el paddock sobre los tratos sucios de Maldoni y lo que ha encontrado mi hermana en su despacho.

El estómago se me revuelve. Maldoni es una serpiente disfrazada de empresario, y todos en el paddock lo saben. Que Lyn haya terminado en su punto de mira es un problema muy jodido. No quiero meterme en esto, pero joder...

—Algo he oído de un viaje en barco desde Rusia. Solo espero que no sea verdad, y si lo es, que lo pillen cuanto antes.

No es una batalla en la que me vaya a meter porque Maldoni está muy bien protegido justamente por jefazos de escuderías como el padre de Ada y Lyn. Si los rumores son ciertos, la policía debería hacer su puto trabajo.

—Mi padre no la va a proteger, Mateo.

—¿Cómo? —Es más rastrero de lo que pensaba. Nunca me gustó su sonrisa cínica. Tengo un radar para detectar idiotas y Filip Aston tiene una ficha detallada en mi estantería.

—Es más complicado que todo esto, pero…

—El favor —concluyo.

—Sí, necesito que me hagas un favor. ¿Podrías esconder a Lyn en tu casa hasta que se calmen las aguas? Nadie iría a buscarla a Australia.

—No, todos la buscarían en la nueva discoteca de moda.

—Mateo, por favor…

Lyn Aston es el contrapunto a la inteligente Ada Aston; Amante de las fiestas, entrometida, sarcástica… En fin.

—Te prometo que no te causará problemas. Está fatal y solo quiere irse de Londres. Ni siquiera notarás que está contigo.

—Eso lo dudo mucho.

De entre todas las cualidades que tiene Lyn Aston, la que más destaca es que, pase por donde pase, deja huella. Y yo amo la puta tranquilidad.

Lucas me toca la rodilla. El muy cotilla ha estado escuchando la conversación y quiere que le responda a Ada con un sí rotundo. Estoy por decirle que cuide a la niñita consentida él, pero claro, él no le debe ninguna a Ada, y yo sí. Supongo que ella también lo recuerda y de ahí su llamadita.

—¿No hay otra forma de ponerla a salvo? —hago el intento de no rendirme a la primera.

—He sopesado todos los puntos, créeme, llevo horas buscando ideas, pero nada aparece. No está segura conmigo en Italia y mucho menos en Londres. Necesito conocer cómo van a actuar ellos. —Algo la hace frenar, carraspear y hablarme en un tono de voz más roto—. Tengo miedo de que le hagan algo muy malo, Mateo. No me perdonaría en la vida que…

—Está bien. —No soporto ver llorar a los demás. Es mi condenada debilidad. Y ahora, me va a tocar pagarla.


3.LYN


El frío de la madrugada aún se me pegaba a la piel cuando llegué a la mansión de los Douglas, pero el peor escalofrío era el que me recorría por dentro. Quien abrió la puerta fue Mai, la tía de Iris. No hizo ninguna pregunta al verme con la ropa de fiesta de la noche anterior ni del maquillaje seco corriendo por mi cara. Y eso que podría ser una versión punk de Lady Gaga; aun así, ella solo me instó a entrar y a tener un baño calentito.

Le hice caso, me desmaquillé con su aceite micelar y dejé que el calor del baño y la espuma me rodearan. Iris apareció unos minutos después en el marco de la puerta. Su mera presencia siempre lo cambia todo. Es ese tipo de persona que, cuando entra en una habitación, la llena por completo de buen rollo. Desde que apareció en nuestras vidas las ha revolucionado de pies a cabeza. Estar con ella es adictivo, aunque ninguna de las dos niega que somos dos polos opuestos. Como el agua y el aceite.

Lo primero que me preguntó fue a quién había que partirle la cara, cuando le dije que a mi padre, aminoró su rabia y susurró un: entonces tendremos que envenenarlo poco a poco porque ese hombre da demasiado miedo como para hacerlo a la cara.

Me dejaron descansar en la habitación de Beck, el hijo de Mai, y el compañero de casa de mi hermana en Italia. Todo tiene su sello personal. Desde los trofeos que ganó como piloto siendo un niño, hasta las cursiladas que Iris le cuelga en las paredes para que él se enfade, o finge enfadarse, cuando vuelve a casa de visita.

—La última que he colgado es de mi culo. A mi tío no le hizo ninguna gracia saber que abrí su impresora, planté mi culo sobre el escáner, y le di a imprimir. Creo que a Beck le encantará verla.

—Me estoy imaginando la cara de ambos. —Es la primera vez que me río desde que sucedió todo.

Las dos nos miramos sin saber qué decir cuando la risa se esfuma.

—Ada ha llegado, está aparcando —me informa. Me gusta cómo le queda la camiseta de su novio. Le está enorme, pero Iris siempre sabe darle su toque.

Se da cuenta de que la estoy mirando y señala el número 28 de Beck.

—Esta semana me la puse en el DRS University, a ver si así los idiotas que me llaman enchufada se atragantan un poco.

Iris Stars será una gran piloto algún día. Estaré para apoyarla en las gradas como la fan más absoluta que soy, pero el camino no va a ser sencillo. Lo sé yo y lo sabe ella. La universidad donde se está formando es propiedad de su tío y, aunque allí todos son enchufados, cuando no perteneces a la élite eres un blanco fácil para sus chorradas.

—Pasa de ellos, eres la puta ama.

—Lo sé.

En un acto que me deja sin palabras, acorta la distancia y me abraza durante unos segundos. Sonrío de forma automática. Es la primera vez que es tan cariñosa conmigo, supongo que es su modo de intentar que me encuentre cómoda después del estado de nervios con el que llegué de madrugada. 

Iris se separa con una sonrisa breve, pero antes de que pueda decir algo, la puerta se abre de golpe y el aire de la habitación parece cambiar. Mi cuerpo reacciona antes que mi mente dándome un vuelco en el pecho y propagando un escalofrío.

—¡Lyn! —La voz de Ada suena como un latigazo en la habitación.

No le da tiempo ni a entrar del todo antes de que yo me lance a sus brazos. Ella me sujeta sin dudarlo, con fuerza, como si temiera que me fuera a romper en cualquier momento.

—Joder, Lyn… —murmura contra mi cabello.

Cierro los ojos un instante. Es absurdo cómo, con solo tenerla cerca, el nudo de mi pecho se afloja un poco. Pero en cuanto me separo, lo veo claro: está tensa, nerviosa, mordiéndose el interior de la mejilla como hace cuando está preocupada.

—¿Cómo estás? —me pregunta ella a mí, con un tono calmado que no me trago pero que no va a soltar porque está en modo hermana mayor protectora.

—Bien. —Y como tampoco quiero que empiece a interrogarme, desvío la mirada y añado—: Iris ha sido una buena anfitriona y me ha consentido estas horas.

—Sí, y esta vez he innovado —dice Iris, alzando una ceja con orgullo—. La he obligado a limpiar toda mi habitación.

Me río y ella también lo hace, pero Ada no. Se muestra seria y preocupada como pocas veces la he visto. No suelta esa risita cómplice que solía tener cuando nos reuníamos las tres. En su lugar, cruza los brazos y me escudriña con esos ojos analíticos suyos que parecen verlo todo.

—Lyn, en serio. ¿Estás bien?

Mierda.

—Voy a… —Iris comienza a caminar hacia la puerta de espaldas, como un cangrejo— me piro sin más para dejaros hablar.

La mirada de Ada me está pidiendo verdad, pero ahora mismo solo quiero que todo pase de puntillas y no enterarme de nada, como suele ocurrir. Me dejo caer en la cama y, en lugar de responder, me paso las manos por la cara, intentando borrar el cansancio de una sola vez. Claro que no estoy bien. Claro que estoy jodida, pero decirlo en voz alta haría que todo pesara el doble.

Ada no dice nada. Se sienta a mi lado y me coge la mano. Es un gesto sencillo, casi infantil, pero lo siento como un ancla.

—Te juro que si hubiera estado allí… —empieza, con los dientes apretados.

—No podrías haber hecho nada —la corto, sacudiendo la cabeza.

—Me da igual. Habría hecho algo.

Levanto la vista y la encuentro mirándome con una expresión que me parte en dos. Porque sé lo que significa. Sé que, si dependiera de ella, dejaría todo lo que ha construido en Italia para asegurarse de que yo esté a salvo.

—No quiero que dejes nada por mí —le susurro—. Estoy bien.

—No deberías estar pasando por esto sola en esa casa de locos.

Aprieto los labios y le doy un ligero empujón con el hombro.

—No estoy sola, idiota. Si fuera por Iris, ahora mismo tendríamos un plan de asesinato en marcha. Más bien uno de envenenamiento.

—Oh, no lo descartemos todavía —dice mi hermana con una sonrisita.

No deja de observarme, preocupada, así que suelto un largo suspiro y apoyo la cabeza en su hombro, como cuando éramos niñas y ella era mi refugio ante las broncas que había en casa.

—Te he echado de menos.

La siento relajarse, aunque sea solo un poco.

—Yo también, pero nuestra separación va a ser mayor.

Me enderezo de golpe. En su mirada hay decisión, una que no me va a gustar.

—¿A qué te refieres?

—Lyn, tenemos que sacarte de aquí. He estado valorando todas las opciones.

Mi cuerpo se tensa de inmediato. No necesito que termine la frase, sé que lo que viene no me va a gustar.

—No…

—No te puedes quedar aquí, y tampoco puedes venir conmigo a Italia, papá, Maldoni y sus hombres sabrían que estás allí. He encontrado una persona que nos puede ayudar.

—¿Qué? ¿A quién? ¿¡Y dónde!?

—Mateo Stone, vive en Australia y me ha asegurado que allí podrás estar tranquila.

Me levanto de la cama e increpo a Ada.

—¿Estás loca? Ese tío es un inútil gilipollas.

La sorpresa de Ada es evidente. Yo no he tenido tanto trato con él como ella. Dado que una vez me dijo que él no hablaba con niñatas, y por supuesto yo era una de ellas. Esto sucedió cuando le pedí opinión sobre una fiesta a la que ambos habíamos acudido.

—Mateo es seco, no gilipollas. Y es una baza que juega a nuestro favor, te vendrá bien su calma.

—Ada, esto no es una buena idea, y lo sabes. Ese tío es un viejales malhumorado.

—Lyn, tiene veinticinco años, por favor.

—Me da igual, no me cae bien.

Ada se levanta y quedamos frente a frente. La sorpresa y el nerviosismo se han evaporado de su rostro. Ahora ha vuelto a su estado habitual donde, desde la calma, busca llevarnos a los demás a su terreno.

—Tendrás tiempo para comprobar que es un buen tío. Lo que tienes que tener en cuenta es que ahora mismo no tienes opción. Byron Bay es el único lugar en el mundo donde ni papá ni Maldoni te buscarían.

Medito por unos instantes lo que acaba de decir. No le falta razón, y a pesar de que siempre he querido ir a ese lugar que tantos catalogan como idílico, sé que la tranquilidad que allí se respira no encaja con mi forma de ser.

—¿Por cuánto tiempo? —tanteo.

—El que sea necesario para que estés a salvo. Puede ser un mes como un año.

—Te has vuelto loca de remate.

Me llevo la mano a la frente y tomo aire con fuerza. Cuando a Ada se le mete una idea a la cabeza nadie se la quita, y mucho menos con un tema tan delicado como este.

—El avión de Michael nos está esperando, nos tenemos que ir.

—¿Te has compinchado con Michael para que nos deje el avión privado?

—Más bien Asher ha hecho una llamadita cuando me ha visto tan nerviosa.

Su novio es el ser más perfecto que conozco. Le tendría asco por tanta perfección si no fuese tan achuchable.

—No me parece una buena idea —sentencio, aunque algo en mí empieza a temer que Ada tenga razón.


4.LYN


Me he pasado el vuelo durmiendo. Es lo que ocurre cuando te saltas una noche entera; al día siguiente lo pagas el doble. Apenas me enteré de que el avión tuvo que parar en Catar para repostar, y Ada aprovechó el parón para hacer algunas llamadas de trabajo.

Despierto cuando las luces del habitáculo se encienden y el piloto nos informa de que hemos llegado a nuestro destino.

—El avión de Michael es lo más cómodo que he conocido en mi vida —recalco con un tono más alegre.

—Se lo diré de tu parte.

Quiero pedirle que le agradezca enormemente lo que ha hecho él y su familia. Abro la boca, pero las palabras se quedan atascadas. Nunca he sido capaz de expresar todo lo que siento porque tengo la sensación de que cuando lo hago, los demás no lo valoran del mismo modo que ansío que lo hagan. No se toman en serio lo que digo, y pasan por alto mis preocupaciones, así que he aprendido a vivir en una burbuja de indiferencia.

Los controles de seguridad del aeropuerto me ponen muy nerviosa. He visto demasiadas películas donde a la protagonista se la llevan retenida por algo que no ha cometido y, tras ello, tiene que hacer peripecias para asegurar su inocencia. El policía nos observa con superioridad. Su expresión deja claro que llegar en un avión privado no le impresiona.

Solo cuando logramos salir indemnes de todos los procedimientos, respiro tranquila.

—¿Dónde has quedado con Mateo? —nombrarlo, como si fuera amigo de la familia, se siente extraño.

El calor pegajoso del clima subtropical ya me molesta incluso dentro del aeropuerto. Entre los nervios y las caminatas, la camiseta de Iris se me ha adherido a la piel, y noto gotas de sudor deslizándose por la parte baja de la espalda. No hay peor sensación que la de sentirse sudado. Quiero llegar cuanto antes al casoplón del piloto, ducharme, e ir a pasear por la playa en busca de algo de tranquilidad.

—En su casa. —Ada no parece tan afectada por el clima como yo. Acabamos de dejar uno de los inviernos más fríos en Londres para meternos en el final del verano de la otra punta del mundo, y ella sigue perfecta.

—Genial, ¿nos viene a recoger su chófer? —Simplemente frunce el ceño, pero es un gesto que, dada la situación, activa todas mis alarmas—. ¿En serio no va a venir a buscarnos?

—Cogeremos un taxi, no te agobies.

Claro que me agobio, no me gustan los imprevistos de este tipo. No estoy acostumbrada a ellos, mi padre es como un reloj suizo y… Será mejor no pensar en él, o va a doler más. Trago saliva, elevo el mentón y le hago saber a Ada que está todo bien, que es lo más normal del mundo que Mateo Stone no haya enviado a uno de sus chóferes a por sus invitadas.

—No me agobio. El día va de no agobiarse —lo suelto con inquina y Ada sentencia la conversación con una mirada de hermana mayor.

En su habitual modo de «lo resuelvo todo en un minuto», encontramos a una taxista dispuesta a llevarnos a la dirección que Ada le indica. No he pasado por alto que ha ampliado los ojos al escucharla. Supongo, aunque a estas alturas no debería, que Stone viva en uno de los barrios más exclusivos. Lleva años destacando en su carrera deportiva y no le ha ido nada mal.

—¿Conoces a la familia de Mateo? —le pregunto a Ada cuando estamos las dos sentadas en los asientos traseros.

—Tiene únicamente a su madre, pero no suele acudir a las carreras; se pone muy nerviosa me dijo una vez su mejor amigo, que es su manager.

Apunto el dato: su mejor amigo es también su mánager. Seguramente lo conozco, pero ahora mismo no caigo en quién puede ser.

—¿Vive con ella?

—No lo sé, Lyn. Nunca ha salido el tema como para preguntarle si su madre se ha ido a vivir con él.

—Para alguien con quien no tienes tanta relación, te ha hecho un favor enorme. No cualquiera acepta algo así—. Las palabras han salido solas, mezquinas y fuera de lugar. La misma situación en la que yo estoy atrapada y por la que Ada está dando la cara por mí. Voy a pedirle perdón cuando ella responde, así que lo dejo para más adelante.

—Sé lo necesario; Mateo es buena persona, vive en un lugar alejado de todos porque adora la tranquilidad y me debe algún que otro favor. Lo demás no debe importar ahora, esta situación es extraordinaria.

—Claro.

Las gracias se me quedan atrapadas en la garganta, como siempre.

Me paso el resto del viaje contemplando el paisaje que sucede a través de las ventanas. Hay playas tan idílicas que tendré que hacer una lista de todas ellas para que no me quede ni una sin visitar.

—Por cierto —me giro hacia ella—. Tengo que comprar ropa, me he traído apenas unas prendas que me dejaron Iris y Mai. 

—He reparado en ello, aunque Mateo sabrá mejor que yo dónde podrás hacerlo. Irás con él, yo tan solo puedo quedarme una noche, mañana por la tarde tengo que estar en Italia.

—¿Qué? —no sé por qué pensaba que iba a estar en las primeras semanas de adaptación. Es un pensamiento demasiado iluso porque Ada sigue trabajando a destajo para ganarse el puesto de sus sueños, nadie le está regalando nada. Entiendo que cogerse unas vacaciones de la nada no entra en sus planes más cercanos.

Su mano cubre la que tengo apoyada sobre la rodilla.

—Estarás bien, ya lo verás. Además, vendré a visitarte en cuanto pueda, te lo prometo. Y siempre nos quedarán nuestras llamadas de FaceTime.

Esta misma sensación de soledad la sentí cuando se mudó a Italia. Supe adaptarme, aunque el hueco que ella dejó en mi día a día seguía presente a cada hora.

—Lo sé, solo es que estoy un poco nerviosa.

—Lyn, date tiempo para procesar todo lo que has vivido. No pongas tu careta de indiferencia porque acabará pudriéndose por dentro.

El silencio nos abraza. Le diría que tiene razón, pero ahora mismo no me veo con fuerzas para meditar en cómo voy a gestionar todo esto.

El coche pega un bote brusco. Ha debido de ser un bache en la carretera enorme para provocarlo. Regreso a contemplar el exterior, pero las idílicas playas y los tonos cálidos en colores pastel del pueblito han desaparecido devorados por un muro de vegetación densa y salvaje.

—¿Hacia dónde vamos? —le pregunto a la conductora.

—Broken Head está un poco más alejado del centro de Byron, señora. Le encantará si le gustan los bosques tropicales y las playas solitarias. La dirección que me han dado pertenece a una de las urbanizaciones más exclusivas.

Ada se ríe con una carcajada hueca que llena el vehículo. A mí, por algún motivo, no me hace tanta gracia estar alejada del centro tan carismático que he visto en el viaje.

—¿Ahora entiendes por qué Mateo era la mejor opción, no?

—¿Sabías esto? —le pregunto con una mezcla de incredulidad y enfado.

—Sí. Necesitas protección y, por eso, los bosques tropicales y las playas solitarias de Byron Bay van a ser tu aliado, hermana.

No sé si reír o llorar; esta situación me resulta tan ajena. Toda mi vida he sido el centro de atención. Apenas sé lo que es estar sola.

¿Y si el silencio resulta más aterrador que una multitud?

El vehículo frena al alcanzar lo que parece una oficina de seguridad. Ada baja la ventanilla y saluda al hombre que está tras el cristal. Dice un código que, supongo, le ha dado Mateo, y el guardia sube la protección de seguridad para que podamos continuar el camino.

El coche avanza por un sendero serpenteante cubierto de piedras sueltas, rodeado de árboles imponentes que forman un túnel natural. Hay un silencio extraño, solo roto por el crujir de las ruedas sobre la grava y el lejano rumor del océano.

A medida que ascendemos por una ligera colina, la vegetación comienza a abrirse y, de pronto, aparece ante mí una edificación que parece sacada de una revista de arquitectura.

La casa de Mateo está esculpida en el paisaje: ventanales de cristal que reflejan los tonos del atardecer, muros de hormigón pulido y madera oscura que se funden con los árboles. Se alza sobre un terreno levemente elevado, con una vista privilegiada hacia el mar. No es solo una casa, es un refugio escondido en la naturaleza.

Lo que más me impacta no es el tamaño ni el lujo evidente, sino la forma en la que la casa parece casi oculta entre los árboles, como si su dueño quisiera mantener el mundo a raya.

Ada me lanza una mirada rápida antes de empujar la puerta del coche y salir.

—Te prometo que estarás bien —dice, y aunque su tono es ligero, hay un matiz de preocupación en su voz.

Yo, en cambio, no puedo responder. Me quedo sentada, con los dedos aferrados a la tela del asiento, observando la inmensidad de la casa y la sensación de aislamiento que la envuelve.

Un hombre, que bien podría ser extraterrestre de lo alto y grande que es, sale de la casa y ayuda a Ada a abrir la puerta.

—Deben ser las señoritas Aston, el señor Stone me ha pedido que las reciba. —Su tono de voz, cómo no, va acorde con la presencia imponente.

Ada señala las maletas y la sigo por pura inercia.

—Es muy amable, no hemos traído apenas equipaje.

—Espera —mi voz se eleva más de lo que me gustaría mientras rodeo el coche—. ¿Mateo no está aquí? —No sé por qué había asimilado que estaría esperándonos, haciendo un hueco en su agenda, ya que no ha acudido al aeropuerto. Al parecer mis pensamientos no están alineados a los de él.

El hombre tiene que mirar hacia abajo, como si yo fuera una hormiga diminuta, y niega. Mi estómago se revuelve.

—No, señorita. Ha tenido que ir al centro a hacer su sesión de entrenamiento. Regresará para la cena.

Ada vuelve a tomarme la mano y me atrae hacia su cuerpo.

—Si es tan amable de indicarnos cuál es la habitación de Lyn, así puede dejar lo poco que ha traído.

—Por supuesto, por aquí.

Abre paso hasta la casa de tonos blancos, azulados y madera. Nadie le puede negar a Mateo que tiene gusto.

No sé si es el cansancio o esta ansiedad que no me suelta, pero desde que pisé tierra australiana, hay algo que me incomoda.

Como si hubiera cruzado un umbral invisible y ahora estuviera a punto de perderme para siempre.

Ada se introduce en la casa y no me queda más remedio que seguirla.


5.MATEO


—¿Crees que Gregory será capaz de ser un buen anfitrión hasta que regresemos a casa? —pregunta curioso Lucas.

Por más que me hubiera gustado cancelar, no podía quitar el entrenamiento de hoy de mi agenda.

Mientras me ajusto las muñequeras, evito pensar que a esto me refería con dejar los circuitos de una vez. No tener que justificar cada minuto de mi vida, no sentir que mi cuerpo es una máquina que debo afinar sin descanso para rendir cada fin de semana. Pero no hay escapatoria. No aún.

Lucas me acompaña en cada entrenamiento. Es parte de mi equipo y, aunque hoy habría preferido ir a curiosear, tiene que venir sí o sí.

—Ada me ha enviado un mensaje, el quinto, de agradecimiento. Supongo que Gregory le ha caído en gracia.

—Parece un oso, pero de peluche —bromea Lucas con un tono jocoso.

El guardés de la propiedad es de todo menos apetecible. Es tan grande que el primer día que lo vi en la esquina de la finca casi se me paró el corazón. Supongo que mi mejor amigo se refiere a que, detrás de esa apariencia ruda, Gregory es un buen hombre que tiene un carisma… diferente. 

Subo el volumen de la música a ver si de esta forma nos centramos en los ejercicios que tengo que realizar cada día. No puedo negar que mi cabeza está atascada en cómo las dos hermanas Aston han ocupado mi casa.

Tengo muchas manías, y una de ellas es que no me siento cómodo cuando tengo a extraños en los espacios que más valoro. Tan solo Lucas y mi madre tienen acceso ilimitado a la finca.

—Si esa cara se debe a que te estás arrepintiendo, te aseguro que ya es tarde para dar marcha atrás.

—No me lo recuerdes —siseo entre dientes.

Si Ada Aston no fuese tan inteligente y me hubiera ayudado tanto hace un par de años, esto no estaría sucediendo. Me salvó de un problema que nadie más pudo resolver y, desde entonces, hemos mantenido una tregua silenciosa. Quizá por eso acepté sin pensarlo demasiado.

—Venga, que nos quedan dos repeticiones más y nos podemos ir de una vez por todas. Odio venir al gimnasio en verano.

—Odias venir al gimnasio siempre —aunque su apariencia física no sea una muestra de ello. Al tío se le marca cada uno de los músculos del pecho y de los brazos.

Aumento el volumen de la música para ver si consigo concentrarme en la tarea que tengo por delante. 

Cuando llego a casa, siento cómo el aire se arremolina en mi estómago, una presión incómoda que sube hasta mi garganta. Mis manos están frías. No sé por qué estoy tan tenso. He aprendido a controlar los nervios en la pista, pero fuera de ella... hay cosas que aún no sé manejar y lo de hoy me ha dejado más inquieto de lo que me gustaría reconocer.

He conseguido que Lucas se vaya a su casa asegurándole que tendría tiempo de saludar más tarde. No quiero incomodar a ninguna de las dos porque tampoco conozco el estado en el que se encuentra Lyn después de escapar de Londres.

Este es otro de los motivos que me tienen cardiaco. No se me da bien hacer de psicólogo. Lyn Aston nunca ha sido mi persona favorita del paddock. Las ocasiones en las que hemos coincidido compartimos algún comentario sarcástico. Más bien yo lo compartí con ella porque su atención en mí se desvanecía rápido.

Al empujar la puerta de entrada tengo una vista panorámica del salón. En uno de mis sillones favoritos se encuentra una cara sonriente que conozco bien.

—Hola —murmuro con una alegría que no es fingida.

Al ver que Ada está sola, mi cuerpo reacciona antes que mi mente. Un suspiro silencioso escapa de mis labios. Los músculos de mi cuello se aflojan. No sé qué esperaba exactamente, pero al menos, por ahora, la tensión cede. Ada salta del cómodo sillón y recorta la distancia para darme un abrazo sincero.

—Madre mía, es muy extraño estar en tu casa, Mateo. —Ella se ríe y yo la sigo—. Quería decirte que…

—No vuelvas a darme las gracias, por favor.

—Está bien —parece avergonzada momentáneamente—. Solo quiero que seas consciente de que sé que esto es un marrón muy grande y me estás salvando la vida.

No me esperaba tanta franqueza. Desvío la mirada un segundo hacia el suelo. No sé qué responder a algo así sin sonar incómodo, así que me concentro en  buscar a su hermana. No percibo la presencia de Lyn en ningún rincón.


—Está durmiendo. Cayó derrotada hace unas horas. El jet lag la ha noqueado por completo.


Ada está más acostumbrada a viajar como yo. Parece cansada, pero conociéndola, ha hecho un esfuerzo titánico para no caer rendida y poder hablar conmigo.

—¿Os habéis instalado sin problema? Gregory vive en la casita de enfrente, puede ayudaros siempre que lo necesitéis y yo no estoy en casa.

—Oh, sí, ha sido muy amable —dice, aunque por la desazón que muestra, no me creo ni una sola palabra. Gregory es práctico, no amable—. Además, yo tengo que coger un vuelo dentro de… —revisa la pantalla de su teléfono móvil que se ilumina con el movimiento revelando la cara de Asher y Pantera en una pose sonriente—. Dos horas.

—¿Lyn lo sabe?

—Sí, y no temas, ya ha llorado durante unas horas por ello—. Mi mandíbula se tensa. No sé por qué eso me incomoda. No me gusta Lyn Aston, nunca la he soportado. Pero imaginarla llorando en mi casa, en mi espacio, me provoca una punzada extraña en el pecho—. Me han llamado de la oficina y he tenido que adelantar el viaje. No es lo más idílico, pero como este mismo mes tenemos el Gran Premio en Australia, le he prometido que vendré a verla.

Me centro en que, sin decirlo de forma clara, ha dado a entender que mínimo Lyn estará en mi casa durante un mes. Un mes. Un maldito mes. Intento disimular, pero los músculos de mi cuello se tensan solos. Trago saliva y disimulo el agobio momentáneo. No es como si pudiera echarla ahora. Aunque, joder, cómo me gustaría.

Yo mismo le aseguré que no había problemas, así que ahora me toca apechugar con mis palabras.

—Sobre lo de Maldoni… Le he pedido ayuda a Michael pero no sé cuándo podremos solucionarlo. Tengo mucho miedo de las represalias que pueda hacer contra ella. Rush, su hijo, es más pacífico, pero cuando tocan su honor es similar a su padre.

—Está cubierta. Aquí nadie la molestará, Ada.

Echa un vistazo a mi casa.

—De eso no cabe duda. Tú sí que sabes esconderte del mundo.

—¿Cómo no lo iba a hacer estando cuatro días de la semana expuesto ante miles de espectadores?

Asiente y me enseña una sonrisa triste.

—Te entiendo, en ocasiones esta profesión es de lo más abrumadora.

—¿Cómo te va todo? Apenas tuvimos tiempo de hablar la semana anterior en Shangai.

—Emocionada por el nuevo trabajo, pero no te voy a negar que parte de mi cabeza se ha quedado anclada en Londres.

Echa un vistazo hacia la habitación donde está Lyn.

—¿Ha estado metida en más problemas que este?

—¡No! —Por cómo reacciona, tengo la sensación de que Ada intenta suavizar la imagen de su hermana ante mí—. Lyn es especial, por eso me da miedo. La mayoría de las ocasiones cree que sus acciones no tienen consecuencias, y no solo sus acciones, también sus decisiones.

—Todos tenemos que aprender de nuestros errores. Si no la dejas volar, siempre estará anclada a ti.

—Por favor, no me hagas sentir peor, este discurso ya me lo ha dado Asher antes de que saliera corriendo de casa. —Me apena ver cómo entrelaza los dedos, buscando algo de calma. No es el momento de darle consejos. Ha pasado miedo por su hermana y ni siquiera sabe cómo se resolverá todo.

—Bien, entonces lo único que te diré es que cuidaré lo mejor que sé de ella.

Aunque intenta reprimir una sonrisa, no lo logra.

—Sé que nunca habéis encajado, por eso agradezco enormemente este gesto.

La atraigo contra mi cuerpo para abrazarla porque no soportaré ni uno más de sus agradecimientos.

Muy a mi pesar, me despido de ella unas horas después y le aseguro que, cuando se despierte su hermanita, le prepararé un café espumoso que hará que se olvide de su marcha.

Después, intento volver a mi rutina. Con todo el trajín no he podido revisar las estadísticas de la última carrera que mi ingeniero de pista me pasó por email esta mañana. Voy directo a la hamaca del árbol con la tablet y, mientras escucho las olas del mar romper contra la arena, intento repasar cada detalle, pero no consigo concentrarme en los datos.

Mi casa ya no me pertenece del todo. Y mañana, con Lyn despierta, esa realidad será imposible de ignorar.


6.LYN


Mi propio grito es quien me despierta. En un primer momento, no tengo ni idea de dónde me encuentro. No es hasta que veo el mar a través de la ventana, rodeado de vegetación, que caigo en la cuenta de que solo era un mal sueño.

El aliento de Rush estaba en mi cuello, de nuevo. Arrastraba las palabras diciendo mi nombre, apoyaba su mano en mi culo…

Intento calmar mi respiración mientras me arrastro fuera de la cama. Estoy empapada en sudor, y eso que solo llevo puesta una camiseta enorme de Iris. No sé si culpar a la pesadilla o al clima pegajoso de Byron Bay. Mi pelo, sin embargo, ha tomado una decisión clara: odia el clima, lo hace parecer un nido de avispas y no una melena cuidada.

La casa es de una sola planta y casi sin tabiques. Con un paseo corto, llego a la cocina. La luz de la piscina se refleja en los muebles blancos, y por un segundo me quedo embelesada con la belleza de este lugar. Solo cuando mi estómago ruge, salgo del trance y voy directa a la nevera.

Ni siquiera he cenado. El sueño me venció en cuanto apoyé la cabeza en la almohada. Otro punto fuerte de este lugar, la cama es como una nube que te recoge, te abraza y de la que no quieres escapar.

La luz de la nevera me incomoda unos segundos. Solo cuando mis ojos son capaces de adaptarse a ella consigo descubrir una suculenta tarta de chocolate a medio acabar que hay en el estante del centro. Es como si me hubiera tocado la lotería. Cojo la bandeja con cuidado de que no se caiga al suelo, sería tal desperdicio que no me puedo ni imaginar esa situación.

—Antes de comerte mi tarta de cumpleaños, deberías felicitarme, ¿no crees?

Pego tal grito que hasta el chocolate que recubre el bizcocho tiembla. El sobresalto me hace dar un respingo y apretar la bandeja contra mi pecho, como si fuera un escudo.

Alguien ha salido de la nada, se ha puesto a mi espalda, y debido a una maravillosa tarta de cumpleaños ni siquiera me había dado cuenta.

—¡Joder, qué susto, Mateo!

Al girarme para encararlo, la bandeja queda entre mi cuerpo y el suyo. Con el detalle de que la camisa que luce está abierta y se puede tener una vista panorámica de sus marcados abdominales.

No puedo evitar fijarme en lo llamativos que son sus labios. Nunca lo había notado… o quizá sí, pero me negaba a admitirlo. Parecen tener vida propia. Y qué decir de la mirada de «te estoy perdonando la vida» que suele lucir. Esa más bien me pone de los nervios, aunque no negaré que es atractiva. La conclusión es que no es el típico niño pijo que me suele gustar, pero tiene su toque. Hasta que abre la boca, claro está.

Tengo que pensar rápido en una respuesta, porque él está esperando a que lo haga. O quizá espera que deje su tarta donde está. Repasa mi cara de arriba a abajo. Creo notar un atisbo de incertidumbre en esa mirada. 

Por un momento espero que borre lo que acaba de decir y comience a tratarme como a una muñequita rota. Recuerdo cómo es, con la sensibilidad de una ameba, y me aferro a la prepotencia de la que suelo hacer gala.

—No jodas. ¿Es tu cumpleaños?

Mis palabras salen con sorpresa genuina, pero también con un tono sarcástico que aparece de forma natural solo cuando estoy incómoda. Mateo alza una ceja, ladea la cabeza y aprieta los labios, como si decidiera si vale la pena responderme. O quizá está comprobando si le estoy vacilando o no.

—Lo es. Y acabas de intentar robar mi tarta.

Hago un mohín, sin soltar la bandeja. Ada debería haberme avisado de esto porque la situación se ha vuelto de lo más incómoda. Los dos bañados por la luz de la nevera y con menos ropa que un maniquí de calcetines.

—No cuenta como robo si nadie me dijo que era propiedad privada.

Él se cruza de brazos, y el movimiento hace que su camisa abierta se desplace ligeramente, dándome otra vista indeseada—o quizá demasiado deseada—de su abdomen. Odio que tenga este cuerpo. Odio más que me haya pillado mirándolo y se regodee de ello.

Mateo se apoya contra la encimera, aparentemente relajado, pero sus ojos me estudian con una maldita expresión de suficiencia.

—Así que te despertaste con hambre. No sabía que cuidar de una niña iba a ser tan complicado.

—No soy una niña —respondo con los dientes apretados.

—¿Ah, no? Hasta donde yo conozco, así es.

Entrecierro los ojos harta de ese comentario que me ha acompañado toda la vida. Sé que muchos en el paddock tienen una opinión errónea de mí.

—Sinceramente, es del todo hipócrita señalar a otro cuando tú también tienes mucho que callar.

—¿Es que sabes mis secretos más oscuros, Lyn Aston?

Mi nombre en su boca tiene otro tono. Una mezcla entre dulce y ácido, como las tartas de bizcocho de limón.

Si es que mi cabeza lo tiene claro, ahora mismo donde me tengo que centrar es en conseguir este trozo de dulce, no en una pelea con mi nuevo compañero de casa.

—Déjalo. Me desperté con ganas de algo dulce. —Levanto la bandeja, retándolo con la mirada—. ¿Vas a impedírmelo, cumpleañero? Sería de mal anfitrión dejarse llevar por las opiniones preestablecidas que tienes de mí, ¿no crees?

Por un instante, creo que va a soltar alguna frase mordaz, pero en su lugar se inclina ligeramente hacia mí.

—Depende. ¿Sabes compartir o eres de esas que se comen la última porción sin preguntar?

—Soy de esas que no piden permiso.

Con una sonrisa desafiante, deslizo un dedo por el chocolate derretido del bizcocho y lo llevo a mi boca, sin apartar la vista de él. No sé por qué lo hago. Puede que sea porque aún estoy sacudida por la pesadilla, porque la humedad me tiene de mal humor o porque su arrogancia tiene algo irritante… y tentador. Lo que sí sé es que la mandíbula de Mateo se tensa al verme chupar el dedo, y eso me da una satisfacción absurda.

—Y dicen que soy yo el problemático.

—Eso nadie lo duda.

Su expresión se vuelve aún más arrogante.

—No recuerdo que tuviéramos tanta confianza como para que utilices este tono insolente conmigo en mi casa.

—No recuerdo la lección de tener que pedir permiso para dar mi opinión. —Elevo y dejo caer los hombros mientras repito el movimiento contra la tarta de chocolate.
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